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la profunda crisis que ha hecho eclosión en
el área durante los últimos años, lejos de encami­
narse hacia una solución racional y pacifica, con el
transcurso de los días se agudiza profundamente y
amenaza con estallar catastróficamente, ya sea a
nivel regional, ya sea a nivel focal, como ha
estallado en diversos grados en Grenada, El Salva­
dor, Nicaraqua, Guatemala, y pudiera hacerlo
también en Honduras. El hecho de reunimos aquí
un grupo de académicos, actores político-econó­
mico-sociales, para analizar estos problemas y dar
nuestro pequeño aporte a la búsqueda de una
solución más racional y humana, es una responsa­
bilidad que no podernos eludir.

La crisis global del área, así como las crisis
focales o parciales, se manifiestan y se plantean a
todo nivel, no sólo al nivel económico, social,
político y militar, sino también, y muy especial­
mente, a nivel ideológico. La ideoloqia se cimenta
en un elemento de verdad, de realidad, para ser
aceptable y creíble, pero a partir de ahi elabora
todo un entramado de principios y valores que
tratan de explicar el resto de la realidad, encu­
briéndola, desfigurándola o tergiversándola, de
acuerdo a un proyecto especifico de interpretación
de la misma y de instrumentalización para la
construcción de una detenninada sociedad.

Nuestra primera tarea, como científicos,
como académicos, o como hombres sinceros en
busca de un esclarecimiento y de una solución de
la realidad conflictiva, tendrá que ser el intentar un
gigantesco esfuerzo de desideoloqización, en la
medida en que esto es posible, como condición

previa e indispensable para acercarnos a conocer
objetivamente el substrato encubierto por la ideo­
logía, para tratar de entender esa compleja realidad
a fin de poder elaborar un diagnóstico acertado de
la misma, y así iniciar la búsqueda de una solución
objetiva y racional de los problemas que ori9inan
la crisis y el conflicto.

IDEOLOGIZACION FRENTE A LA REALIDAD

En la crisis de la región se manifiesta en
sumo grado la ideoloqización y su utilizaci6n para
justificar o excusar las medidas que se toman.
Partiendo de un elemento parcial -a veces seeun­
dario- de la realidad, se le da un valor explicativo
y causal absoluto, y se distorsiona, encubre o
tergiversa la totalidad fundamen tal. Se llega hasta
el punto de tener que mentir para justificar las
acciones, pero los hechos mismos descubren las
mentiras y a veces se tiene Que recurrir a nuevas
invenciones en una cadena sin término.

o) Extrema ideologi=ación a todo nitJeI

El famoso Libro Blanco elaborado por la ad­
ministración Reagan a comienzos de 1981 trataba
de explicar la guerra civil desatada en El Salvador
por la in tervención y ayuda de los países socialistas
a los revolucionarios salvadoreños, planteándolo
como un enfrentamiento Este-Oeste, a fin de justi·
ficar la ayuda militar y económica al gobierno sal­
vadorefto y con tener el avance guerrillero para pre­
servar la democracia. Esta 1inea ideológica se ha
mantenido fundamentalmente en los casi tres ataos
transcurridos desde en tonces -yen cierto modo se
ha renovado en las declaraciones del señor Ikle, en
su reciente y súbita visita a San Salvador, al afir­
mar que los escuadrones de la muerte tienen vincu­
laciones con la guerrilla -. La escasa credibilidad
otorgada al documento, incluso por los aliados más
finnes de los EE. UU., asi como la fuerte critica
suscitada por distintas fuerzas sociales y poi iticas
norteamericanas, no han logrado mas que ligeras
modificaciones de forma en la interpretación ideo­
logizada del conflicto, a modo de impedir el de-



rrumbe del sistema, el triunfo del proyecto revolu­
cionario y el apoyo internacionaL

El caso nicaragüense es interpretado como
una violación a los compromisos contraídos al
momento del triunfo sandinista, como una poster­
gación excesiva o indefinida de las elecciones y del
procelO democrático, como una radical y sistemá­
tica violación de los derechos fundamentales, asi
como una cabeza de playa del comunismo inter­
nacional, especialmente a través del apoyo onrm­
modo cubano y soviético, para exportar la revolu­
ción a la región y servir de base logística y poI i tica
a los movimientos quenilleros de la misma. Cual·
quier muestra de apertura, de buena voluntad, de
oferta de diálogo y negociación de parte de su go·
bierno, es interpretado como insuficiente, como
táctica dilatoria o engaftosa para proseguir con los
objetivos marxistas.

A Honduras se la presenta como amenazada
por la agresión actual y potencial de parte de los
andinistas y de los revolucionarios saJvadoreftos o
quatemaltecos; se la presenta también como un
modelo de tránsito a la democracia, de refugio
humanitario para los que huyen de los paises
vecinos, pero en peligro inminente de convertirse
en nido para movimientos guerrilleros o en un
corredor de aprovisionamiento de annas y de
hombres desde Nicaragua hasta El Salvador y
Guatemala. Se intentará justificar la presencia de
notas de guerra norteamericanas en ambos océa­
nos, los operativos conjuntos, el despliegue de
armementos y de hanbres, la modernízecíón de
aeropuertos militares y de sistemas de comunica­
ción, la concentración de tropas cerca de las
fronteras, la ayuda encubierta primero y después
declarada a los movimientos antisandinistas, como
un medio para impedir el abastecimiento de la
querrilla salvadorei\a desde Nicaragua a través de
Honduras, aunque al no poderse detectar ningún
envio, a pesar de los sofisticados medios emplea­
dos, se proclamará a los an tisandinistas ·'1 uchado­
res de la libertad", se perderá el ru bor de recono­
cer que se pretende la desestabilización y caída del
régimen sandinista, y se acusará al gobierno de Ma­
nagua en los foros internacionales y en los medios
de comunicación occidentales de estarse armando
excesivamente y de ser agresor actual o potencial.

Grenada seria acusada reiteradamente de
constituir una amenaza a la seguridad de los
Estados Unidos, a pesar de contar con una
población que apenas sobrepasaba los cien mil
habitantes, de ser una colonia cubana y una base
potencial de la Unión SoYiética, de que estaba
ampliando el aeropuerto no para dar servicio a
naves comerciales sino para escala de los aviones

mig de combate. Se tomaria la excusa de una lucha
interna por el poder, en la que había sido
asesinado el Primer Ministro, Maurice Bishop -a
quien a pesar de haberlo tildado siempre de titere,
después de su muerte se trataba de presentarlo
como un hombre moderado- J para realizar un
desembarco e invasión militar de los Estados
Unidos con un acompaftamiento apendicular y
simbólico de tropas de varios paises caribellos. La
justificación que buscó la administración Reagan
an te la conciencia nacional e in temaciona1 fue la
de defender la vida de los ciudadanos norteameri­
canos -la que nunca habia estado amenazada o en
peligro -, pero su acción militar, violatoria ele los
principios y normas internacionales, dejaría de
lado ese objetivo. para derrocar al gobierno grena­
dino, capturar a los cubanos que se encontraban en
la isla, entregar el poder al gobernador general,
lograr la ruptura de relaciones diplomáticas con los
países socialistas y la expulsión del personal de
dichas legaciones, y mantener una fuerza de
ocupación mientras no se asequre y garantice un
gobierno que privilegie los intereses norteamerica-
nos. La falta de apoyo -más aún, la critica de sus
principales aliados an te tal acción - seria subsana­
da por las declaraciones de los más al tos funciona­
ríos, en el sentido de que la acción debe ser una
advertencia seria de lo que los Estados Unidos
están dispuestos a hacer para impedir aventureris­
mas marxistas en la zona.

Se absolutiza la "democracia", aunque se
sostiene que no se permitirá el que accedan al
poder gobiernos marxistas en la rec¡ión. El mismo
Richard Stone, en su reciente viaje, afirmaría que
"tenemos que preocuparnos por la paz y la
democracia, pero más por la democracia que por la
paz", Ese valor absoluto, sin embargo, se relativiza
para gobiernos como los de Chile, Uruguay,
Paraquay, Corea del Sur o Pakistán. La democracia
formal sirve de sombrilla ideológica para mantener
en Honduras un poder paralelo en la institución
annada, o para explicar aspiraciones de su gobier­
no formuladas a la Comisión Kissinger en el sen­
tido de convertir a su pais en prácticamente un
protectorado norteamericano, Pero la carencia
absoluta de los mínimos requisitos de una demo­
cracia fonnal no es óbice para que la sdmínistra­
ción norteamericana brinde un apoyo progresiva­
mente mayor a los sucesivos gobiernos guatemalte­
cos, e impulse la reconstrucción del CONDECA
para una defensa ele la "democracia" en la región.
aun a costa de intervenciones annadas en El
Salvador o Nicaragua, si el caso lo exige,

También de parte del FSLN y del
FDR-FMLN el grado de ideologización es suma-
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mente elevado, en la medida en que tratan de
explicar todos los problemas nacionales y reqiona­
les como efecto del imperialismo y de la reacción
de la lucha de clases o del espíritu contrarrevolu­
cionario. Los errores politicos, las limitaciones
estructurales, los análisis incompletos o equivoca­
dos de la realidad total no pueden ser encubiertos
con un manto ideológico. La pasividad. el disentir
e incluso algún tipo de oposición a la linea oficial
de la dirección sandinista, no es automáticamente
actitud contrarrevolucionaria y mucho menos so­
mocista -aJqunas declaraciones de Edén Pastora,
entre otros, deben ser analizadas con profundi­
dad-. A veces la falta de consecuencia metodoló­
gica, o la carencia de suficientes datos materiales y
objetivos de la realidad, se pretende suplir con una
fuerte dosis de interpretación ideológica, que
conduce a análisis incorrectos, a decisiones equivo­
cadas, a fracasos costosos. o a desalientos alterna­
dos con euforias casi juveniles -la "ofensiva final"
de enero de 1981 llevada a cabo por el FMLN en
El Salvador contiene no pocos elementos de esa
indole-. El cansancio de las masas, su inercia
pasiva, su bajo nivel de conciencia, de compromiso
o de sacrificio heroico continuado. se ubican en un
nivel que no es exclusivamente ideol6qico.

b} Lo realidad "desideologizoda"

En cierto sentido ya algo se ha indicado de
esa re&1idad latente tras el discurso ideolóqico.
Pennítanme que únicamente haga referencia en
esta parte a la realidad salvadorei\a, a partir de los
análisis académicos que hacemos en nuestra univer­
sidad, lo más objetivos y "desídecloqízados" que
podemos desde nuestros propios condicionamien­
tos, no sólo por razone.' de brevedad, sino que
también por ser la única que conocemos un poco
mejor.

La estructura económica implantada en El
Salvador desde hace muchas décadas, basada en un
liberalismo criollo, ha mostrado al mismo tiempo
la incapacidad del sistema capitalista para solucio­
nar los problemas fundamentales de la población,
hasta el punto de ubicarla en los ínfimos niveles
mundiales, a juzgar por los principales indicadores
socio-económicos. A medida que el sistema capi­
ulista ha ido penetrando y profundizando en
todos los sectores de la producción, el deterioro de
las mayorias ha mantenido una correlación directa.
Estos hechos no pueden explicarse a nivel ideolóqí­
CO, por una desidia generalizada o caractereolóqica.
sino que son consecuencias irremediables de una
estructura económica llevada a extremos casi
inconcebibles, que además ha ido levantando
sucesivamente barreras insalvables a los moderados
intentos de reformas dentro del sistema; al mismo

tiempo, los esfuerzos por los cambios promovidos
desde las bases han sido reiteradamente ahogados
en sangre.

La estructura política del país ha tenido
caracteres elitistas y excluyentes. Los terrateníen­
tes detentaron di rectamen te el poder del Estado
hasta la década de los treinta, se 10 cedieron a
partir de entonces a la insti tución armada, cobijada
en un partido oficial, y se ha cerrado sistemati·
camente el acceso por vía "democrática" a las
fuerzas emergen tes o populares. La impermísibili­
dad para que incluso partidos cen tristas, como la
Democracia Cristiana y sus aliados principales de la
UNO. accedieran al gobierno por el voto, oricJina­
ría el que los intelectuales de izquierda y las masas
concienrizadas o desesperadas crearan otro tipo de
organizaciones politicas y de estrateqias para la
conquista del poder.

La estructura social salvadoreña revela una
conformación radicalmente polarizada de dos cla­
ses -o grupos de clases- fundamentales, enfrenta·
das violentamente. Mientras la clase dominante, a
pesar de sus diferencias internas, mantiene una
sólida unidad orc¡ánica frente a las demés clases de
la sociedad; el sindicalismo urbano, permitido en la
década de los cincuenta, se ha mantenido minorita­
rio y dicotomizado -si no con trolado por intereses
extragremiales -; pero al campesinado, mayoritario
en el país, se le ha privado una y otra vez del
derecho -reconocido en la Constitución Politica­
a sindicalizarse u organizarse gremialmente, y ha
tenido que enrolarse en uniones amarillas o buscar
sus propios modos de organización y articulación
ilegal o clandestina. Los sectores medios, por su
parte, no han adquirido la importancia que de ellos
se podía esperar, ni en cuanto a número ni en
cuan to a represen lati vidad activa en la vida social
nacional, en parte por la división y desinteqraci6n
en su seno, en parte por las caracteristicas propias
de tales gro pos sociales.

Otro elemento estructural de la realidad
salvadoreña -y no es un juego dialectico- es la
ideoloqia. No es necesario recurrir a una interpre­
tación mecánica ni doqmática para percibir la
lucha de ideologías, y la influencia en ella de las
condiciones estructurales subyacentes. En el mo­
mento presente de guerra civil desatada en El
Salvador es más fácil percibir la polarización y
lucha ideolóqica fundamental en ambos bandos.
Del lado gubernamental, con las bases que lo
sustentan, se defiende una ideoloqia que propugna
la democracia, la libertad, los valores occidentales
y cristianos, la libre empresa, la propiedad y la
iniciativa privadas, como fundamento aglutinante
de las distintas opciones u orientaciones. En el



lado revolucionario. en nuestra opinión. lo que
priva es fundamentalmente una critica a la ideolo­
gía y praxis capitalista como incapaz de solucionar
los problemas básicos de nuestra sociedad y como
impedimento absolu te para la rea.li.zación de las
aspiraciones y derechos de las mayorías. Dentro de
esta convergencia y punto de partida común, se
diferencian lu motíeaciones y las ideoloqías más
concretas: UD grupo importante. y en gran parte
dirigente y vanguardia del movimiento, parte ele
una clara ideoloqía marxista-leninista; otro grupo
importante, tal vez mayoritario aunque no deciso­
rio. parte de una ideologia profundamente cristia­
na en su versión liberadora; otro CJl'UPO no despre­
ciable arranca no tanto de una ideología definida
cuanto de un .ntimiento y una motivación
profunda de humaniJmo. de repudio de la situa­
ción imperante, y de una voluntad sincera de
cambiarla. La coexistencia y la estructuración
orgánica de tales ideologías por medio de alianzas
estratigicas morigera y desradicaliza lasdiferencias
basta encontrar elementos comunes ideol6gicos y
operativos.

Estos elementos estructurales se interrela·
cionan y se influyen mutuamente en la confor­
mación de una realidad social compleja, en la que
las distinciones pueden Uenar un objetivo de
interpretación analitica, pero que en la realidad
conforman un entramado inseparable.

e) Condicionante. externos

La estructura social que hemos analizado
som.-amente no es una realidad autónoma. No se
trata simplemente ele la interrelación que en la
actuAlidad exiJt8 entre las naciones a nivel 1:' un­
dial. El Salvador. en CJl'ado mayor o menor que los
demú paises de la f89ión, está condicionado por
las relaciones de una profunda dependencia. La
carencia de energéticos minerales, de materias
prim. básicas, de teeDolOCJía propia, de capitales
suficientes para un despevue aut6nomo, la relevan­
cia del sector primario en la economía, la imposi·
ción forinea de precios para sus productos de
exportación y para los bienes importados, entre
otros, le someten a unas relaciones de domína­
ción-dependencia que no se limitan únicamente
al campo econ6mico, lino que derivan iqualmente
al tecnológico, político. social y cultural, pues la
depeDdencia el una relaci6n integral En cualquier
proyecto de nación este elemento fundamenta! de
la realidad tiene que ser temado muy en cuenta.
dado que va a sobrevivir por largo tiempo -o a
profundizane-, condicionando el desarroUo que
quiera imprimirsele.

Hay Que adadir que El Salvador está enrola-

do en el bloque occidental. Sus vinculaciones de
mercado, de tecnología, son casi exclusivamente
con el bloque occidental. Su tradici6n, su historia,
su cultura, su ideología, su estructura social y
política, responden a los parámetros occidentales.
Sus nexos y relaciones internacionales, ya sean por
tratados regionales o continentales, ya sean incluso
los apoyos políticos más consistentes para la causa
revolucionaria -sobre todo a través de la Interna­
cional Socialista- son básicamente occidentales, y
no verían con buenos ojos, ni apoyarían -antes,
por el contrario, harían lo posible por impedir­
que El Salvador se pasara al bloque socialista. La
polarización y tensión a nivel mundial entre los
dos bloques, la ubicación geopolítica de El Salva­
dor, harían inviable la formación o consolidación
de un alineamiento de este país con el bloque
socialista; y eso sin tomar en cuenta las resistencias
internas para un cambio tan radical, que serian
aprovechadas e instrumentalizadas por fuerzas
externas hegemónicas para hacer abortar el proyec­
to, como repetidamente se ha visto en la historia.

Otro elemento de análisis que no se puede
eludir es la existencia, cercanía y omnipresencia
del país hegemónico del bloque occidental, 101
Estados Unidos de Norteamérica. Este país dispo­
ne de los medios económicos. técnicos. diplomáti­
cos, políticos, militares y de la voluntad decidida
-al menos de parte de la presente administración
republicana- para impedir el triunfo de un proyec­
to m arxista en la reqi6n I o para derrocarlo si
coyunturabnente accede al poder, sin importarle
los medios que tenga que emplear ni el repudio
interno e internacional que sus acciones despier­
ten. Asi lo ha hecho público una y otra yez
respecto a El Salvador, y Q.li lo están realizando en
la práctica, como el reciente caso de la interven­
ci6n militaren Grenada, o en la agresión y
estrangulamiento del régimen sandinista a través de
Honduras y de los contrarrevolucionarios nícara­
güenses con ayuda casi ilimitada, encubierta o
desenmascarada, de la elA o del PenUgono.
Frente a esa voluntad decidida y eficiente, ni el
bloque socialista, ni la URSS, ni Cuba. se prevé
que arriesgarían la defensa y consolidación de una
cabeza de playa continental que pusiera en pelivro
la seguridad de la isla o que desencadenara una
conflagración de dimensiones mayores con riesgo
de convertirse en una guerra munclial. Estos
elementos de la realidad condicionan cualquier
soluci6n a que sea "tolerable" para los intereses y
la sequridad de los Estados Unidos y de sus
principales aliados, ya que éste es el objetivo
prioritario que tiene la potencia hegemónica y al
que no está dispuesta a renunciar, pasando por
encima de intereses reqionales, nacionales, princí­
pios morales o de soberania conculcada.
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d) La guerra en El Salvador

El ~to fuDdamllltal para poder entender la
M:tua1 realid.s salvadoreAa es la vuerra, una CJUemI
cm1 dnatm. abiertamente deme enero de 1981, Y
a ~ que no _ le ve una terminación previsible
abllldonada a su propio curso. La querra resume,
criJtaIiza y concreta las condiciones estructurales
que le dieron nacimiento, y a su vez penetra y
condiciona todos los elementos e instancias de la
realidad nacional: la economía, la política. las
re1ac:ion. sociales, la existencia misma están hipos­
tasiadas por la quena o son "de guerra". No se
libra exclusivamente en el campo de batalla, donde
van muertos varios miles de salvadoreflos de ambos
bandos y la destrucción material ha alcanzado
cifras astronómicas y ha deteriorado la precaria
infraestructura productiva y de comunicaciones.
La represión y la violaci6n sistemática de los
derechos humanos es parte de la misma CJUerra ,
-.a vinculada con alqunos mandos militares -co­
mo parece haberlo reconocido el mismo D'Aubuis·
son ante la Comisión Kissinqer-. y tiene la finali­
dad explicita de suprimir la base social de los mo­
vimientos y fuerzas insurgentes, "para que muera
el pez sacándolo del agua". Los probablemente
más de 50.000 asesinados de la población civil has­
ta el momento, y el respaldo que todavía tiene la
guerrilla en sus zonas de controlo de influencia,de­
notan no sólo la profundidad de la guerra civil, si~

no también la amplitud de la base que sustenta al
movimiento revolucionario. Las mismas reformas
aprobadas e impulsadas por la Junta de Gobierno
en 1980 fueron instrumentalizadas como medio de
querra, no sólo por la militarización del campo con
la consiguiente represi6n y desplazamiento multí­
tudinario de campesinos ooiesafectos al régimen,
sino para crear una base social al mismo, así como
para arrebatar banderas y base de apoyo a la revo­
lución,

En la querra civil salvadorefla se manifiestan
no sólo las fuerzas in ternas, sus conflictos y su
lucha, sino que también las tensiones y contradic­
ciones internacionales. De un lado están los Esta­
dos Unidos, con su voluntad decidida de mantener
la b898lDonía en su zona de influencia y la
seguridad de su "traspatio", para lo que mantiene
ininterrumpidamente un apoyo cüplomático y po­
lítico, una campafla sistemática, una ayuda econó­
mica y militar, un abastecimiento ininterrumpido
de pertrechos bélicos y asesores, un entrenamiento
permanente de tropa y oficiales, ya sea en su
propio territorio, en El SaJvador o en Honduras y
Panam., lo que impide una derrota del ejército
sal.adorefto, un desmoronamiento del aparato
político y W1 colapso total de la economía
nacional; a esto aftade todo un sistema logistico de

información y espionaje en el mar, en el aire Y en
territorio boodureAo para impedir el abalt8cimieD·
to de las fu.rus revolucionarias. Asi, la guerra
prosigue indefinidamente, OICilando en tn la inicia·
tiva de la quer~ y la del ejército institucional, en
un empantanamiento al que no se le ve salida
próxima. En esta política el gobierno de 101
EE. UU. busca -y consique parcialmente- el apoyo
de sus aliados, que se ve debilitado por la repulsa
de éstos -y especialmente ele parte de poderosas
fuerzas sociales y políticas norteamericanas e
intemacionales- hacia el ingrediente inseparable
de la guerra salvadorefta, cual es la represi6n
indiscriminada y la sistemática Yiolaci6n de los
derechos humanos.

Del otro lado, 101 países del bloque socialiJta
brindan un sólido respaldo ideolóc¡ico, político y
económico al movimiento il1SUJ'9lnte, mill1tru
Cuba sirve de base politica y de entrenamiento
militar a la guerrilla, y Nicaragua brinda una segura
cobertura para la ol'C)Cll1ización política y estrat.
CJica. Aunque no se ha podido comprobar la
participaci6n de combatientes de esos pai.., el
abastecimiento de material bélico en un principio
si debió ser siqnificativo. aunque poco a poco. ha
ido reduciendo -si es que no ha daaparecido­
por el control norteam.-icano-hondurefto y por 81
cuantioso aprovisionamiento interno, especial­
mente en el campo de batalla. Por su parte, otros
paises, organizaciones y fuerzas internacionales.
más vinculados con el mundo occidental, pero
inspirados en principios socialdemócratas o cristia­
nos, brindan UD apoyo socíal, político, diplomá­
tico e incluso económico a 1u fuerzas políticas que
al interior del movimiento revolucionario luchan
por la &'ecuperaci6n de la IOberan ia nacional, la
eliminación de las injusticias seculares, la represi60
a las masas, la marvinaci6n de las mayorías, y por
la implantación de un sistema que sea mínimamen­
te justo, aunque siempre dentro del espectro
permisible en el bloque occidental. Todo ello
permite que las fuerzas revolucionarias, mantenien­
do un sostenido, si no creciente respaldo interna­
cional, desarrollen una capacidad militar ascenden­
te. para hacer fren te a un ejército nacional
sustentado por los EE.UU., e incluso llevar la
iniciativa de la guerra durante larvOl períodos de
tiempo, pero sin capacidad efectiva de coDJ89Uir
por si mismas una victoria mili tar decisiva, a no .r
que intervinieran variables más o menos indepen­
dientes de la misma CJUerra.

Sin embargo, es también en la vuerra salva­
doreAa donde se percibe más el alto nivel d.
ideologización al que se le plantea. Los UláliIiI,
proclamas, partes y pronunciamientos, oficiales u
oficiosos. en ambos bandas v en las fuerzas



nacionales e internacionales que los sustentan,
C}8MraJmlllte dejan de lado los elementos estructu·
riles oriQiDantes y Rlltentaciores del conflicto, para
incurrir en un discurso propaqandístico, que busca
las causas y explicaciones en acciones voluntaris­
tas e indiYiduales o de movimientos organizados,
en ideol09ias y sentimientos, que ciertamente
pueden coadYUYal, pero de ningún modo determi·
nar la criJis. Las causas estructurales profundas ya
analiud.s, verdaderas 98neradoras del conflicto,
muchas veces son intencionalmente ionoradas o
relepdas a un plano secundario o avravante. Un
plantnmiento ideol~o e ideologizante de la
realidad salvadorefta, de su profunda crisis estruc­
tural, y de la guerra civil, al no enfocar la
realidad objetiva, difícilmente podrá elaborar un
dia9n6stico correcto ni inveniar soluciones acerta­
das. Por otro lado, una victoria mili lar, de cual­
quiera de 101 dos bandos, dejaría intacta -si no
agrnada más- la realidad estructural subyacente,
aunque podría abrir puertas a una solución de
fcodo, siempre que haya un analisis correcto,
mediOl adecuados y una decidida y operante
901un~ política de implementarlo. La victoria
militar, por si misma, no resuelve los problemas
estructurales que están en el fondo de la crisis y
que la originaron.

LA CREAOON DE UN NUEVO PACTO
SOClO-POLITICO

En la medida en que sea válido el análisis
presentado basta aquí, la solución al conflicto
salYadorefto pudiera intentarse por tres vias mutua­
mente excluyentes: la victoria militar de uno de
los bandos con la consiguiente extradición y extc ..·
minio del bando contrario, la partición terri torial
en dos unidades políticas, o la concertación de un
nuevo pacto socio-politico entre ambos bandos. La
primera alternativa, aparte de que en la actual co­
rrelación de fuerzas no es previsible, que sólo se
vislumbra como posible a través de una interven­
ción militar directa del ejército norteamericano,
o con la retirada total de su apoyo y sustentación,
para el caso contrario, es tanto ética como pol íti­
camente de todo punto inaceptable. La segunda se
presenta como irreal, no sólo por las condiciones
geográficas e internas, lino por la oposición irre­
nunciable de los Estados Unidos y de sus aliados
a permitir la creación y consolidación de un régi·
men, por pequeño y débil que fuese, ajeno o con­
trario a sus propios intereses -y el caso de Grena·
da puede arrojar mucha luz en este sentido-. La
única alternativa posible y real -aunque no por
ello menos dificil de implementar - sería, por con­
siquiente, la negociación entre las partes contén­
dientes y sus fuerzas sustentadoras o de apoyo,

para encontrar una solución pactada y mutuamen­
te aceptada y respetada.

Cualquier otra solución intentada ha mcstra­
do en la práctica ser insuficiente, inadecuada o
equivocada. La querra civil ni ha logrado, ni está
logrando, ni se prevé Que logrará una soluci6n
correcta al conflicto y a las causas que lo han
motivado. Pero tampoco las soluciones políticas
ensayadas han sido mínimamente eficaces. no ya
para IOlucionarlo, pero ni siquiera para abrir
caminos de solución. Las elecciones de marzo de
1982, a pesar de todo 10 que en ellas se puso de
preparación, propaganda y entusiasmo. no resolvie·
ron el problema porque ni siquiera se lo plantea­
ron. El problema no se ubica a nivel ideol6c¡ico ni
de estructura política o de distribución de una
cuota mínima y casi simbólica del poder formal.
Pero el hecho de que el bando insurgente se nevara
a participar en las ci tadas elecciones, inhibía la
posibilidad de alcanzar un pacto político que
abriera canales hacia la construcción de un pacto
social y económico. Los qrandes problemas y SUI

causas estructurales, asi como la guerra, no se
cuestionaban ni se sometían al voto de los ciudada­
nos; no había para elegir más que modalidades
accidentales y secundarias de un solo proyecto,
cuando el problema fundamental está planteado a
la raiz de ese mismo proyecto. Las elecciones de
1982, en las que tan tas esperanzas se habían
depositado al menos a nivel ideol6qico y propagan­
dístico, no resolvieron nada, como no han podido
menos que reconocer sus mismos entusiastas crea­
dores o defensores.

El resultado inmediato de las elecciones fue
una distribución del poder político distinto del
previsto y deseado, lo que oriqin6 de inmediato
una fuerte lucha por el reparto y control del poder
real y de la heqemonía, con presión directa e
intervención de los Estados Unidos a través de la
insti tuci6n armada. Esto llev6 a la frostracci6n de
las aspiraciones de los partidos an tidemocristianos
coaligados y a las protestas correspondientes, a un
intento de involución del proceso de reformas
impulsadas por el gobierno anterior, que fue
también entorpecido por la potencia hegem6nica,
pero que llevó a un mantenimiento formal y
aparente por el hecho de que las fuerzas más
antirreformistas lograban el control de todo el
aparato de estado relacionado con las reformas y la
paralizaci6n o debilitamiento de los mecanismos
necesarios para su desarrollo y éxito. Un nuevo
intento de aglutinamiento de las fuerzas políticas
sustentadoras del sistema fue reali.zaio en agosto
del mismo año, con el "Pacto de Apaneca", que
daría origen a un consenso mínimo en el campo
ideolóqico-politico, a una distribución propcreío-
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na! de cargos y puestos, y a la creación de una serie
de organismos y comisiones para diversos ñnes, las
que después de la euforia de su nacimiento y
prim..os palOS, poco a poco, una tras otra, irían
puando a una posición secundaria y relf!9adas casi
al anonimato, sin lograr resultados positivos rele ­
vantes en sus tareas asignadas.

La misma elaboración de la Constitución
Política, pacto social básico entre las fuerzas
políticas intervinientes, ha ido mostrando con el
correr de los meses la clificul tad de construir un
verdadero acuerdo entre los intereses encontrados
a un nivel de diferenciación muy secundario y
relativo. Los articulos que no afectan al réqimen
económico y a los in te reses que en él se cifran,
aunque con lentitud de procedimiento, no han
encon trado mayor discusión ni resistencia, a pesar
de la dicotornización de partidos y fuerzas políti­
cas en la Asamblea Constituyente, en la que
ninguno tiene una mayoría decisoria ni cuenta con
aliados suficientes y consistentes para la implemen­
tación de su proyecto especifico, incluso con la
creación de nuevos partidos desgajados de los
clásicos y el peregrinaje de diputados de uno a
otro. Las diferencias dificilmente reconciliables se
insinuarían ya en lo referente al régimen laboral,
pero en los artículos 104 y 105, que tienen que ver
con la tenencia de la tierra y con la aplicaci6n de la
anunciada segunda fase de la refonna agraria -que
afecwia principalmente a las explotaciones caleta­
leras-, es donde el acuerdo entre las distintas
fuerzas representadas en la Asamblea Constituyen­
te no loqraria cristalizar, ni tampoco las alianzas
obtendrian la mayoría mínima requerida para
aprobar algún compromiso. Ni siquiera al interior
de un proyecto económico capitalista se loqra un
con.nso entre las opciones secundarias de las
distintas fuerzas que lo propugnan, por lo que los
referidos articulos de la Constitución son posterga­
dos reiteradamente. ¡Cuánto más dificil será llegar
a alqún mínimo consenso entre los representantes
de ambos bloques en guerra, entre sus opuestos
proyectos y sus ideologías an tagónicas!

Sin embargo, y aunque extremadamente di­
ficil, el diáloqo y la su bsiguiente negociación se
presentan como la única alternativa real para llegar
a un consenso entre las partes en puc¡na y para
construir un nuevo pacto socio-político para la
reconstrucción nacional. Ese consenso, ese pacto,
no puede quedarse al nivel ideológico -no es allí
donde están las raices y las causas del problema-,
sino que tiene que alcanzar las bases estructurales
económicas, políticas y sociales. La incompatibili­
dad antagónica con que se los presenta, debe ser
desideologizada, debe hacérsele descender del pla­
no de la ideología al plano de la realidad empírica.

concreta, coyuntural y praeJlDática; dnd. 101 idea·
les ut6picos o intemporales huta 101 estrechOl
márC)8D8s de posibilidad hist6rica; dude 'mti tos
optimistas hasta los ámbitos optimizables. Como
en todo pacto, en toda alianza, en todo con.DIO
entre grupos y fuerzas encontradu, los ideales
primigenios tendrán que ceder hasta niveles írre­
nunciables, ciertamente. pero permisibles y prag­
máticos. en ambos bandos, hasta que conv.;u en
un rango conjuntamente aceptable. Cuando los
intereses propios. las opciones políticas sectoriales,
las ideologías radicales. cedan frente a 101 valores •
intereses nacionales y se subordinen a éstos, •
habrán derribado las primeras barreras que se
interponen entre ambos bloques en pUcpla.

Para lograr este prim.. paso probablemente
sera indispensable la mediación y .1 poder de
convicción de los países y fue~as que IUltentmll
cada uno de los bandos, aunque sólo fuerl por la
penuasi6n de la irracionalidad e irrealidad de cual­
quier otra alternativa. o movidos por un sentimien­
to de humanitarismo que repudie el IUfrinlWDto y
la destrucci6n de un pueblo como el salv.sorefto
-y el eentroamericano-, al tiempo que tratA de
eliminar motivos u ocasiones que poábiJiten una
más profunda y extensa conflagración revional o
mundial.

NEUTRALIDAD ACTIVA DE COSTA RICA

Costa Rica, por su conformaci6n y evoluci6n
histórica, ha resaltado justamente como una excep­
ción y un modelo en el área centroamericana. Sus
estructuras incomparablemente menos injustas que
las d~, resto de la ntCJi6n, sus relativlIDeIlte
elevados niveles sociales, su lanja tt.uci6n demo­
crática, su acendrado pacifismo y la conliC}Uiente
desmilitarización, se convierten en ideales a imitar
por los demás paises cercanos. A esto se ..-va el
ESTATUTO (o PROCLAMA) DE NEtrrRALI­
DAD DE COSTA RICA, firm.to y promulpio
por su Presidente, Luis Alberto MONJe, el día 15
de septiembre de 1983.

Reconociendo y alabando 101 altos princi­
pios y valores políticos y éticos que contiene, y en
los que está inspirado. pieDlOque _ documento
tiene que .r a su vez desideologiudo para
aprovechar su rico con tenido en bien de la paz en
la regi6n, a fin de que no quede relepdo I UD

papel eminentemente nacional, ni 18 convierta en
un simple aeto laudable pero voluDtarista. El docu­
mento encierra un contenido suficiente como para
generar una dinámica coadyuvante en el proceso
de pacificación y reconstrucción social del área.
que no puede ser desaprovechado.



El Estatuto de Neutralidad está sustentado
en la confonnaci6n social histórica de Costa Rica,
en los principios de la moral universal V las normas
del derecho internacional, entre los que resalta el
pluraliJmo y la tolerancia ideol6c¡icos, la no ínter­
vención y el respeto al derecho que aliste a todos
los pueblos a darse el gobierno que su sociedad
dnee; acimismo, la devoción costarricense a la
causa de 101 derechos humanos no se queda a nivel
ideolócJico o voluntarista, sino que trata de descu­
brir laa causas estructurales de su violación -la
injusticia estructural - y de ayudar a remediarlas;
por último, la conducta internacional de esa
nación ha sido consecuente con los principios
an teriores, hasta el desanne unilateral. por lo que
ostenta una fuerza moral en el concierto reqional e
mternacional. La declaración de neu tralidad que si­
que está investida de una serie de características:
es activa - no imparcial- I au tónoma y soberana
-sin autorizar a ninqún otro Estado a interpretar
auténticamente sus limites y consecuencias-, ca.
lificada -consecuente con los principios estable­
cidos previamente y con los compromisos interna­
cionales contraidos-, desarmada y permanente
-no coyuntural y referida al actual conflicto ni a
una parte restringida del mundo -, por 10 que se
compromete a luchar porque sea incluida en la
Constitución Política de la República.

La desideoloc¡izaci6n indispensable para ex­
traer de esta postura toda la riq una que encierra,
nos debe Uevar a descubrir las limitaciones concre­
tas de la mism~ a fin de aprovechar al máximo el
potencial que contiene para una coyuntura como
la presente. S. proclama que la neutralidad será
aeti.a, no imparcial, optando por el bloque occi­
dental, lo que ya de por SI condiciona dicha
neutralidad. El bloque occidental no es una simple
idea, sino que es una realidad muy concreta, y con
una hiltorizaci6n determinada en América y en
nuestra reep6n; con una estructura económica,
ideolócJica y de poder especificos, una potencia
hegemónica muy próxima y muy presente con
unos intereses que hace prevalecer sobre los
nacionales, que impulsa unas relaciones interna­
cionales en el área y practica una intervención
muJtif~tica en la misma. La autonomía y la
soberanía enaltecidas, a su vez, se ven limitadas
por \1M profunda relación de dominación-depen­
cleDcia, a9l'avada en crisis económicas y financieras
~ como la presente; por otro lado, el compro­
miso ele respetar los convenios y tratados in terna­
cion.ales contraídos, condiciona el presente y
futuro a un pasado enmarcado dentro de unos
lJ1Ár9Ioes muy precisos. La "calificación t, de dicha
DeUtralidad, pce su parte, puede verse obstaculí­
zada CUAndo esas agresiones o condenas afecten a
la potencia begemónica dominan te o a los paises

con los que se tiene vincules contraídos por los
ratificados sistemas de seguridad colectiva aunque
en sus acciones no deten ten ni razón ni justicia.
como podrían ser los casos de intervención annala
en Grenada o de posibles acciones similares en El
Salvador o Nicaraqua, El militarismo galopante en
la región, la reestructuración y revitalizaci6n del
CONDECA y las declaraciones de aqresividad
bélica, están incrementando las presiones sobre
Costa Rica para que abandone su desmilitariza­
ción, su ideal y su tradición de solucionar los
conflictos por la vía pacifica y diplomática, o se
convierten en una peligrosa amenaza a sus intereses
y principios si se desata una quena en el área que
de alqUn modo la afectaría; pero ya la misma
tensión actual y la histeria belicista están deterio­
rando los intereses económicos y comerciales de
Costa Rica con los paises vecinos. Por último, la
pennanencia y universalidad de su neutralidad no
puede convertirse en un recurso retórico que eluda
los conflictos concretos, sino que debe volcarse
prioritariamente en los mas presentes y cercanos a
su geografía y a su historia.

La neutralidad de Costa Rica, por lo tanto,
no puede en ningún momento, y menos en el
presente, derivar hacia una actitud simplemente
ne<¡ativa, de abstención en el conflicto centroame­
ricano y regional, o de distanciamiento politico e
ideológico del mismo, ni parece ser ése el sentido
que se puede extraer del análisis del documento.
Pero hay algo mucho más fundamental e importan­
te. No se puede ser neutral ante ciertos principios.
valores y realidades inaceptables desde cualquier
punto de vista ético o politico, como el mismo
documento lo reconoce. No r~ puede ser neutral
fren te a la querra, a la destrucción, a la ruptura de
una sociedad, al sufrimiento humano, a la injusti­
cia estructural, a la violación sistemática y constan­
te de la soberanía, la dignidad Y los intereses
nacionales. No se puede ser neutral frente a la
violación continua y macabra de los derechos
humanos más primarios, frente a la represión, la
tortura y el terror. No se puede ser neutral frente a
la miseria de las mayorías, a la negación permanen­
te de acceso a los bienes fundamentales, ya sean
materiales, espirituales, poJiticos o religiosos. No
se puede ser neutral frente a la dommación e
intersención extranjeras. que dictan los destinos de
los gobiernos y de los Estados, a la men tira siste­
mática para encubrir y tergiversar los verdaderos
motivos que subyacen en esos actos; ni a las confa­
bulaciones y arreglos encubiertos para cambiar el
curso y el destino pol i tieo de los pueblos. Como
tampoco se puede ser neutral frente a la instru­
mentalización de esta miseria y dependencia, de
esos deseos de liberación, para ampliar el ámbito y
la órbita del bloque socialista; frente a la implanta-
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ción de una dictadura -por más que se la consid..
re como del prol.tariaclo- para justificar ambicio­
nes personal. o de grupos elitistas apoyados por
los sacrificios del pueblo, o para implantar una vio­
laci6n sistemática d. los derechos humanos y un
cierre a la aspiración por la libertad y la liberación
de un pueblo.

DesideolOCJizada ....ram.nte elta neutrali­
dad. y ubicada en su ámbito de posibilidad y
realidad. respaldada por el enorme peso moral que
le asiste. Costa Rica está llamada a desempeftar un
importante papel desde su neutralidad positiva y
activa. Amparada y sustentada en sus valores y
principios históricos reconocidos en el Estatuto,
tiene que luchar porque se conviertan en una
realidad no sólo para ella sino para la región y el
mundo.

Dondequiera que sean violados o pisoteados

esos principios y valores, por cualquier nación
grande o pequefta, _ni deberá estar presente COIta
Rica con su más enérgica protesta y CQI1 su
testimonio ejemplar. Dondequiera que. bUJqun
soluciones bélicu para resolyer lu clifereDCiu, allí
deberá eltar activamente presente Costa Rica pan
disentir, protestar e inducir racionalidad I im.,ma·
ción en la búsqueda d. soluciones pacificas.
Dondequiera que haya fuerzas o naciones que
busquen soluciones pacíficas a 101 conflictos, alli
deberá estar presente Costa Rica como miembro
activo y eficiente. En el Grupo de Contadora está
su lugar politico natural para el conflicto regional
En las Naciones Unidas o en la OEA su voz y su
trabajo tienen que hacerse sentir con un pelO

especifico, para inclinar la balanza hacia soluciones
pacificas y de racionalidad. Centroamérica l.
reconocerá alCJÚn día su esfuerzo positivo en la
construcción de la paz.


